
Los vientos, á ruegos de Aquiles, hacen arder la pira en que se quema el cuerpo de Patrodo 

CANTO XXIII 

JUEGOS EN HON'OR DE PATROCLO 

1 Así gemían los teucros en la ciudad. Los aqueos, una vez llega­
dos á las naves y al Hclesponto, se fueron á sus respectivos bajeles. 
Pero á los mirmidones no les permitió Aquiles que se dispersaran; 
y puesto en medio de los belicosos compañeros, les dijo: 

6 « ¡Mirmidones, de rápidos corceles, mis compañeros amados! 
No desatemos del yugo los solípedos bridones; acerquémonos con 
ellos y los carros á Patroclo, y llorémosle, que éste es el honor que 
á los muertos se les debe. Y cuando nos hayamos saciado de triste 
llanto, desunciremos los caballos y aquí mismo cenaremos tocios.» 

12 Así habló. Ellos seguían á Aquiles y gemían con frecuencia . Y 
sollozando dieron tres ,·ueltas alrededor del cadáYer con los caballos 
de hermoso pelo: Tetis se hallaba entre los guerreros y les excitaba 
el deseo de llorar. Regadas de lágrimas quedaron las arenas, rega­
das de lágrimas se veían las armaduras de los hombres. ¡Tal era el 
héroe, ca.usa de fuga para. los enemigos, de quien entonces padecían 
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soledad! Y el Pelida comenzó entre ellos el funeral lamento colocan­
do sus manos homicidas sobre el pecho del difunto: «¡Alégrate, oh 
Patroclo, aunque estés en el Orco! Ya YO}' á cumplirte cuanto te 
prometiera: he traído arrastrando el cadáver de Héctor, que entre­
garé á los perros para que lo despedacen cruelmente; y degollaré 
ante tu pira á doce hijos de troyanos ilustres, por la cólera que me 
causó tu muerte.» 

24 Dijo; y para tratar ignominiosamente al diYino Héctor, lo ten­
dió boca abajo en el polvo, cabe al lecho del hijo de Menetio. Qui­
táronse todos la luciente armadura de bronce, desuncieron los cor­
celes, de sonoros relinchos, y sentáronse en gran número cerca de 
la na\'e del Eácida, el de los pies ligeros, que les dió un hanqucte 
funeral espléndido. Muchos bueyes blancos, ovejas y balantes cabras 
palpitaban al ser degollados con el hierro; gran copia de grasos puer­
cos, de albos dientes, se asaban, extendidos sobre las brasas; y en 
torno del cadáver, la sangre corría en abundancia por todas partes. 

35 Los reyes aqueos lleYaron al Pelida, de pies ligeros, que tenía 
el corazón afligido por la muerte del compañero, á la tienda de Aga­
menón Atrida, después de persuadirle con mucho trabajo; ya en ella, 
mandaron á los heraldos, de voz sonora, que pusieran al fuego un 
gran trípode por si lograban que aquél se lavase las manchas de 
sangre y polvo. Pero Aquiles se negó obstinadamente, é hizo, ade­
más, un juramento: 

43 «¡No, por Júpiter, que es el supremo y más poderoso de los 
dioses! No es justo que el baño moje mi cabeza hasta que ponga á 
Patroclo en la pira, le erija un túmulo y me corte la cabellera; porque 
un pesar tan grande jamás, en la vida, volverá á sentirlo mi cora­
zón. Ahora celebremos el triste banquete; y cuando se descubra la 
aurora, manda, oh rey de hombres Agamenón, que traigan leña y 
la coloquen como conviene á un muerto que baja á la región som­
bría, para que pronto el fuego infatigable consuma y haga desapa­
recer de nuestra vista el cadáver de Patroclo, y los guerreros vuel­
van á sus ocupaciones.» 

54 Así se expresó; y ellos le escucharon y obedecieron. Dispuesta 
con prontitud la cena, banquetearon, y nadie careció de su respectiva 
porción. Mas después que hubieron satisfecho de comida y de bebida 
al apetito, se fueron á dormirá sus tiendas. Quedóse el hijo de Peleo 
con muchos mirmidones, dando profundos suspiros, á orillas del 
estruendoso mar, en un lugar limpio donde las olas bañaban la playa; 
pero no tardó en vencerle el sueño, que disipa los cuidados del ánimo, 
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esparciéndose suave en torno suyo; pues el héroe había fatigado 
mucho sus fornidos miembros persiguiendo á Héctor alrededor de 
la ventosa Troya. Entonces vino á encontrarle el alma del mísero 
Patroclo, semejante en un todo á éste cuando viv(a, tanto por su es­
tatura y hermosos ojos, como por las vestiduras que lleYaba; y po­
niéndose sobre la cabeza de Aquiles, le dijo estas palabras: 

69 «¿Duermes, Aquiles, y me tienes olvidado? Te cuidabas de mí 
mientras viyía, y ahora que he muerto me abandonas. Entiérrame 
cuanto antes, para que pueda pasar las puertas del Orco; pues las 
almas, que son imágenes de los difuntos, me rechazan y no me per­
miten que atraviese el río y me junte con ellas; y de este modo voy 
errante por los alrededores del palacio, de anchas puertas, de Plutón. 
Dame la mano, te lo pido llorando; pues ya no voh'eré del Orco 
cuando hayáis entregado mi cadáver al fuego. Ni ya, gozando de vi­
da, conversaremos separadamente de los amigos; pues me devoró la 
odiosa muerte que el hado, cuando nací, me deparara. Y tu destino 
es también, oh Aquiles, semejante á los dioses, morir al pie de los 
muros de los nobles troyanos. Otra cosa te diré y encargaré, por si 
quieres complacerme. No dejes mandado, oh Aquiles, que pongan 
tus huesos separados de los míos: ya que juntos nos hemos criado 
en tu palacio, desde que Menetio me llevó desde Opunte á vuestra 
casa por un deplorable homicidio-cuando encolerizándome en el 
juego de la taba maté involuntariamente al hijo de Anfidamante,­
y el caballero Peleo me acogió en su morada, me crió con regalo y 
me nombró tu escudero; así también, una misma urna, la ánfora de 
oro que te <lió tu veneranda madre, guarde nuestros huesos.» 

93 Respondióle Aquiles, el de los pies ligeros: «¿Por qué, caro 
amigo, vienes á encargarme estas cosas? Te obedeceré y lo cumpliré 
todo como lo mandas. Pero acércate y abracémonos, aunque sea por 
breves instantes, para saciarnos de triste llanto.» 

99 En diciendo esto, le tendió los brazos, pero no consiguió asirlo: 
disipóse el alma cual si fuese humo y penetró en la tierra dando chi­
llidos. Aquiles se levantó atónito, dió una palmada y exclamó con 

voz lúgubre: 
103 «¡Oh dioses! Cierto es que en la morada de Plutón queda el 

alma y la imagen de los que mueren, pero la fuerza vital desaparece 
por completo. Toda la noche ha estado cerca de mí el alma del mí­
sero Patroclo, derramando lágrimas y despidiendo suspiros, para en­
cargarme lo que debo hacer; y era muy semejante á él cuando vivía.» 

10a Tal elijo, y á todos les excitó el deseo de llorar . Todavía se ha-

EL ALMA DEL MÍSERO PATROCLO LE DKcfA: c¿DUERM&S1 AQUILKS, 
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liaban alrededor del cadáyer, sollozando lastimer~mente, cuando des­
puntó la Aurora de rosados dedos. Entonces el rey Agamenó~ man­
dó que de todas las tiendas saliesen hombres con mulos para 1r por 
leña; y á su frente se puso :t\Ieriones, escudero del valeroso Idome­
neo. Los mulos iban delante; tras ellos caminaban los hombres, lle­
vando en sus manos hachas de cortar madera y sogas bien torcidas; 
y así subieron y bajaron cuestas, y recorrieron atajos y veredas. 
Mas, cuando llegaron á los bosques del Ida, abundante_ en manan­
tiales, se apresuraron á cortar con el afilado bronce enemas_ de alta 
copa que caían con estrépito. Los aqueos las partieron en raJas_y las 
cargaron sobre los mulos. En seguida éstos, batiendo con sus pies el 
suelo yolvieron atrás por los espesos matorrales, deseosos de regre-, , l 
sar á la llanura. Todos los leñadores llevaban troncos, porque as1 o 
había ordenado 11eriones, escudero del valeroso Idomeneo. Y los 
fueron dejando sucesivamente en un sitio de la orilla del mar, que 
Aquiles indicó para que alli se erigiera el gran túmulo de Patroclo 

y de sí mismo. . . _ 
127 Después que hubieron descargado la 1_nmensa c~n,t1dad d~ lena, 

se sentaron todos juntos y aguardaron. Aquiles mando a los belicosos 
mirmidones que tomaran las armas y uncieran los caballos; y ellos se 
lernntaron, vistieron la armadura, y los caudillos y sus aurigas mon­
taron en los carros. Iban éstos al frente, seguiales la nube de la co­
piosa infantería y en medio los amigos lleYaban á Patr~~lo, cubie_rto 
de cabello que en su honor se habían cortado. El dmno Aquiles 
sosteníale la cabeza, y estaba triste porque despedía para el Orco al 

eximio compañero. 
138 Cuando llegaron al lugar que Aquiles les señaló, dejaron el ca-

dá,·er en el suelo, y en seguida amontonaron abundante leña. Enton­
ces, el divino Aquiles, el de los pies ligeros, tuvo otra idea: se~a­
rándose de la pira, se cortó la rubia cabellera, que conservaba esplen­
dida para ofrecerla al río Esperquio; y exclamó, apenado, fijando los 

ojos en el vinoso ponto: 

144 «¡Oh Esperquio! En vano mi padre Peleo te hizo el voto de que 
yo, al volver á. la tierra patria, me cortaría la cabellera en tu honor 
y te inmolaría una sacra hecatombe de cincuenta carneros cerca de 
tus fuentes, donde están el bosque y el perfumado altar á ti consa­
grados. Tal voto hizo el anciano, pero tú no has cumplido su deseo. 
y ahora, como no he de volver á la tierra patria, daré mi cabellera 
al héroe Patroclo para que se la lleve consigo.» 

, 52 En diciendo esto, puso la cabellera. en las manos del amigo, Y 
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á todos les excitó el deseo ele llorar. Y entregados al llanto los de­
jara el sol al ponerse, si Aquiles no se hubiese acercado á Agame­
nón para decirle: 

• 156 «¡Oh Atrida! Puesto que los aquivos te obedecerán más que á 
nadie, y tiempo habrá para saciarse de llanto, aparta de la pira á los 
guerreros y mándales que preparen la cena; y de lo que resta nos 
cuidaremos nosotros, á quienes corresponde de un modo especial 
honrar al muerto. Quédense tan sólo los caudillos.» 

161 Al oírlo, el rey de hombres Agamenón despidió la gente para 
que vokiera á las naves bien proporcionadas; y los que cuidaban 
del funeral amontonaron leña, levantaron una pira de cien pies por 
lado, y, con el corazón afligido, pusieron en ella el cuerpo de Pa­
troclo. Delante de la pira mataron y desollaron muchas pingües o,·e­
jas y bueyes de tornátiles pies y cun·as astas; y el magnánimo Aq ui­
les tomó la grasa de aquéllas y de éstos, cubrió con la misma el cadá­
ver de pies á cabeza, y hacinó alrededor los cuerpos desollados. Lle­
vó también á la pira dos ánforas, llenas respectivamente de miel y 
de aceite, y las abocó al lecho; y exhalando profundos suspiros, 
arrojó á la hoguera cuatro corceles de erguido cuello. Nueve perros 
tenía el rey que se alimentaban de su mesa, y degollando á dos, 
echólos igualmente en la pira. Siguiéronles doce hijos valientes de 
troyanos ilustres, á quienes mató con el bronce, pues el héroe medi­
taba en su corazón acciones crueles. Y entregando la pira á la yio­
lencia indomable del fuego para que la devorara, gimió y nombró al 
compañero amado: 

1 79 «¡Alégrate, oh Patroclo, aunque estés en el Orco! Ya te cumplo 
cuanto te prometiera. El fuego devora contigo á doce hijos valien­
tes ele troyanos ilustres; y á Héctor Priámida no le entregaré á la 
hoguera, sino á los perros para que lo despedacen.» 

184 Así dijo en son de amenaza. Ptro los canes no se acercaron á 
Héctor. La diosa Venus, hija de Júpiter, los apartó día y noche, y 
ungió el cadáver con un divino aceite rosado para que Aquiles no 
lo lacerase al arrastrarlo . Y Febo Apolo cubrió el espacio ocupado 
por el muerto con una sombría nube que hizo pasar del cielo á la 
llanura, á fin de que el ardor del sol no secara el cuerpo, con sus 
nervios y miembros. 

192 En tanto, la pira en que se hallaba el cadáver de Patroclo no ar­
día. Entonces el divino Aquiles, el de los pies ligeros, tuvo otra idea: 
apartóse <le la pira, oró á los vientos Bóreas y Céfiro y votó ofre­
cerles solemnes sacrificios; y haciéndoles repetidas libaciones con 
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una copa de oro, les rogó que acudieran para que la leña ardiese 
bien y los cadáYeres fueran consumidos prestamente por el fuego. 
La yeloz Iris oyó las súplicas, y fué á ayisar á los Yientos, que esta­
ban reunidos celebrando un banquete en la morada del impetuoso 
Céfiro. Iris llegó corriendo y se detuvo en el umbral de piedra. Así 
que la yieron, levantáronse todos, y cada uno la llamaba á su lado. 
Pero ella no quiso sentarse, y pronunció estas palabras: 

205 «Xo puedo sentarme; porque \'OY, por cima de la corriente del 
Océano, á la tierra de los etíopes, que ahora ofrecen hecatorn bes á los 
inmortales, para entrar á la parte en los sacrificios. Aquiles ruega 
al Bóreas y al estruendoso Céfiro, prometiéndoles solemnes sacrifi­
cios, que yayan y hagan arder la pira en que yace Patroclo, por el 
cual gimen los aqueos todos.» 

212 Habló así y fuése. Los vientos se levantaron con inmenso rui­
do, esparciendo las nubes; pasaron por cima del ponto, y las olas 
crecían al impulso del sonoro soplo; llegaron, por fin, á la fértil 
Troya, cayeron en la pira y el fuego abrasador bramó grandemen­
te. Durante toda la noche, los dos vientos, soplando con agudos 
silbidos, agitaron la llama de la pira; durante toda la noche, el ve­
loz Aquiles, sacando vino de una cratera de oro, con una copa do­
ble, lo vertió y regó la tierra, é invocó el alma del mísero Patroclo. 
Como solloza un padre, quemando los huesos del hijo recién casado, 
cuya muerte ha sumido en el dolor á sus progenitores; de igual modo 
sollozaba Aquiles al quemar los huesos del amigo; y arrastrándose 
en torno de la hoguera, gemía sin cesar. 

225 Cuando el lucero de la mañana apareció sobre la tierra, anun­
ciando el día, y poco después la Aurora, de azafranado Yelo, se es­
parció por el mar, apagábase la hoguera y moría la llama. Los vien­
tos regresaron á su morada por el ponto de Tracia, que gemía á 
causa de la hinchazón de las olas alborotadas, y el hijo de Peleo, 
habiéndose separado un poco de la pira, acostóse, rendido de can­
sancio, y el dulce sueño le venció. Pronto los caudillos se reunieron 
en gran número alrededor del Atrida; y el alboroto y ruido que ha­
cían al llegar, despertaron á Aquiles. Incorporóse el héroe; y sen­
tándose, les elijo estas palabras: 

235 <~¡Atrida y demás príncipes de los aqueos todos! Primeramente, 
apagad con negro vino cuanto de la pira alcanzó la violencia del fue­
go; recojamos después los huesos de Patroclo Menetíada, distinguién­
dolos bien-fácil será reconocerlos, porque el cadáver estaba en me­
dio de la pira y en los extremos se quemaron confundidos hombres 
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y caballos,-y pongámolos en una urna de oro, cubiertos por do­
ble capa ele grasa, donde se guarden hasta que yo descienda al Orco. 
Quiero que le erijáis un túmulo no muy grande, sino cual correspon­
de al muerto; y más adelante, aqueos, los que estéis vi,·os en las na­
ves de muchos bancos cuando yo muera, hacedlo anchuroso y alto.» 

2~9 Así dijo, y ellos obedecieron al Pelida, de pies ligeros. Primera­
mente, apagaron con negro Yino la parte de la pira á que alcanzó la 
llama y la ceniza cayó en abundancia; después, recogieron, llorando, 
los blancos huesos del dulce amigo y los encerraron en una urna de 
oro, cubiertos por doble capa de grasa; dejaron la urna en la tienda, 
tendiendo sobré la misma un sutil velo; trazaron el ámbito del túmulo 
en torno de la pira; echaron los cimientos, é inmediatamente amonto­
naron la tierra que antes habían excayado. Y, erigido el túmulo, 
volvieron á su sitio. Aquiles detuyo al pueblo y le hizo sent.,r, for­
mando un gran circo; y al momento sacó de las nayes, para premio 
de los que vencieren en los juegos, calderas, trípodes, caballos, 
mulos, bueyes de robusta cabeza, mujeres de hermosa cintura, y 
luciente hierro. 

262 Empezó por exp::mer los premios destinados á los veloces auri­
gas: el que primero llegara, se lleYaría una mujer diestra en primo­
rosas labores y un trípode con asas, de yeintidós medidas; para el 
segundo ofreció una yegua de seis años, indómita, que lle,·aba en 
su ,·ientre un feto de mulo; para el tercero, una hermosa caldera no 
puesta al fuego y luciente aún, cuya capacidad era de cuatro medi­
das; para el cuarto, dos talentos de oro; y para el quinto, un vaso 
con dos asas que la llama no tocara todavía. Y estando en pie, elijo 
á los argivos: 

2 i 2 <<¡Atrida y demás aqueos de hermosas grebas! Estos premios que 
en medio he colocado, son para los aurigas. Si los juegos se celebra­
ran en honor de otro difunto, me llevaríaá mi tienda los mejores. Ya 
sabéis cuánto mis caballos'aventajan en ligereza á los demás, porque 
son inmortales: Xeptuno se los regaló á Peleo, mi padre, y éste me 
los ha dado á mí. Pero yo permai1eceré quieto, y también los solípe­
dos corceles, porque perdieron al ilustre y benigno auriga que tan­
tas veces derramó aceite sobre sus crines, después de Ia,•arlos con 
agua pura. ¡.\.ciclan taos los aqueos que confiéis en vuestros corceles 
y sólidos carros!» 

287 Así habló el Pelida, y los Yeloces aurigas se reunieron. Le,•an­
tóse mucho antes que nadie el rey ele hombres Eumelo, hijo amado 
de Admeto, que descollaba en el arte de guiar el carro. Fresen-
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tóse después el fuerte Diomedes Tidida, el cual puso el yugo á los 
corceles de Tros que quitara á Eneas cuando A polo salvó á este héroe. 
Alzóse luego el rubio ~Ienelao, noble hijo de Atreo, y unció al carro 
la corredora yegua Eta, propia de Agamenón, y su veloz caballo 
Podargo. Había dado la yegua á Agamenón, como presente, Eque­
polo, hijo de Anquises, por no seguirle á la ventosa Ilión y gozar 
tranquilo en la vasta Sición, donde moraba, de la abundante ri­
queza que Júpiter le concediera; ésta fué la yegua que Menelao un­
ció al yugo, la cual estaba deseosa de correr.-Fué el cuarto en apa­
rejar los corceles de hermoso pelo Antíloco, hijo ilustre del mag­
nánimo rey Néstor Nelida: de su carro tiraban caballos de Pilos, de 
pies ligeros. Y su padre se le acercó y empezó á darle buenos con­
sejos, aunque no le faltaba inteligencia: 

3º6 «¡Antíloco! Si bien eres joven, Júpiter y Xeptuno te quieren y te 
han enseñado todo el arte del auriga. Xo es preciso, por tanto, que yo 
te instruya. Sabes perfectamente cómo los caballos deben dar la vuel­
ta en torno de la meta; pero tus corceles son los más lentos en correr, 
y temo que algún suceso desagradable ha de ocurrirte. Empero, si 
otros caballos son más veloces, sus conductores no te aventajan en 
obrar sagazmente. Ea, pues, querido, piensa en emplear toda clase 
de habilidades para que los premios no se te escapen. El leñador más 
hace con la habilidad que con la fuerza; con su habilidad el piloto 
gobierna en el vinoso ponto la veloz na,·e combatida por los vien­
tos; y con su habilidad puede un auriga vencer. á otro. El que con­
fía en sus caballos y en su carro, les hace dar vueltas imprudente­
mente acá y allá, y luego los corceles divagan en la carrera y no 
los puede sujetar; mas el que conoce los recursos del arte y guía 
caballos inferiores, cla,·a los ojos continuamente en la meta, da la 
vuelta cerca de la misma, y no le pasa inadvertido cuándo debe agui­
jará aquéllos con el látigo de piel de buey: así, los domina siempre, 
á la vez que observa á quien le precede. · La meta de ahora es muy 
fácil de conocer, y voy á indicártela para que no dejes de verla. Un 
tronco seco de encina ó de pino, que la lluvia no ha podrido aún, 
sobresale un codo de la tierra; encuéntranse á uno y otro lado del 
mismo, cuando el camino acaba, sendas piedras blancas; y luego el 
terreno es llano por todas partes y propio para las carreras de ca­
rros: el tronco debe de haber pertenecido á la tumba de un hombre 
que ha tiempo murió, ó fué puesto como mojón por los antiguos; y 
ahora el divino Aquiles, el de los pies ligeros, lo ha elegido por meta. 
Acércate á ésta y den la vuelta casi tocándola carro y caballos; y tú 
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inclínate en la fuerte silla hacia la izquierda y anima con imperio­
sas voces al corcel del otro lado, aflojándole las riendas. El caballo 
izquierdo se aproxime tanto á la meta, que parezca que el cubo 
de la bien construida rueda haya de llegar al tronco, pero guár­
date de chocar con la piedra: no sea que hieras á los corceles, 
rompas el carro y causes el regocijo de los demás y la confusión de 
ti mismo. Procura, oh querido, ser cauto r prudente. Pero, si agui­
jando los caballos, logras dar la vuelta á la meta; ya nadie se te 
podrá anticipar ni alcanzarte siquiera, aunque guíe al divino Arión 
-el veloz caballo de Adrasto, que descendía de un dios-ó sea 
arrastrado por los corceles de Laomedonte, que se criaron aquí tan 
excelentes.» 

349 Así dijo Néstor ~elida, y volvió á sentarse cuando hubo ente­
rado á su hijo de lo más importante de cada cosa. 
351 Meriones fué el quinto en aparejar los caballos de hermoso pelo. 

Subieron los aurigas á los carros y echaron suertes en un casco que 
agitaba Aquiles. Salió primero fa de Antíloco Nestórida; después, 
la del rey Eumelo; luego, la de Menelao Atrida, famoso por su lanza; 
en seguida, la de Meriones, y por último, la del Tidida, que era el 
más hábil. Pusiéronse en fila, y Aquiles les indicó la meta á lo lejos, 
en el terreno llano; y encargó á Fénix, escudero de su padre, que 
se sentara cerca de aquélla como obsen·ador de la carrera, á fin de 
que, reteniendo en la memoria cuanto ocurriese, la verdad luego les 
contara. 

362 Todos á un tiempo levantaron el látigo, dejáronlo caer sobre 
los caballos y los animaron con ardientes voces. Y éstos, alejándose 
de las naves, corrían por la llanura con suma rapidez; la polvareda 
que levantaban envolvíales el pecho como una nube ó un torbellino, 
y las crines ondeaban al soplo del viento. Los carros unas veces to­
caban al fértil suelo y otras, daban saltos en el aire; los aurigas per­
manecían en las sillas con el corazón palpitante por el deseo de la 
victoria; cada cual animaba á sus corceles, y éstos volaban, levantan­
do polvo, por la llanura. 

373 Mas, cuando los veloces cab2.llos llegaron á la segunda mitad 
de la carrera y ya volvían hacia el espumoso mar, entonces se mostró 
la pericia de cada conductor, pues todos aquéllos empezaron á galo­
par. Venían delante las yeguas, de pies ligeros, ele Eumelo Feretíada. 
Seguíanlas los caballos de Diomedes, procedentes de los de Tros; y 
estaban tan cerca del primer carro, que parecía que iban á subir en 
él: con su aliento calentaban la espalda y anchos hombros de Eume-
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lo, y volaban poniendo la cabeza sobre el mismo. Diomedes le hu­
biera pasado delante, ó por lo menos hubiera conseguido que la 
victoria quedase indecisa si Febo Apolo, que estaba irritado con el 
hijo de Tideo, no le hubiese hecho caer de las manos el lustroso 
látigo. Afligióse el héroe, y las lágrimas humedecieron sus ojos al 
ver que las yeguas corrían más que antes, y en cambio sus caballos 
aflojaban, porque ya no sentían el azote. No le pasó inadvertido á 
:i\Iinen·a que Apolo jugara esta treta al Tidida; y corriendo hacia el 
pastor ele hombres, clevolvióle el látigo, á la vez que daba nuevos 
bríos á sus caballos. Y la diosa, irritada, se encaminó al momento 
hacia el hijo de Admeto y le rompió el yugo: cada yegua se fué por 
su lado, fuera de camino; el timón cayó á tierra, y el héroe vino al 
suelo, junto á una rueda, hirióse en los codos, boca y n¡irices, se 
rompió la frente por encima de las cejas, se le arrasaron los ojos de 
lágrimas y la voz, vigoros1. y sonora, se le cortó. El Tidida guió los 
solípedos caballos, desviándolos un poco, y se adelantó un gran espa­
cio á todos los demás; porque ~Iinerva vigorizó sus corceles y le con­
cedió á él la gloria del triunfo. Seguíale el rubio 1Ienelao Atrida. É 
inmediato á él iba Antíloco, que animaba á los caballos de su padre: 

403 «Corred y alargad el paso cuanto podáis. Xo os mando que riva­
licéis con aquéllos, con los caballos del aguerrido Tidida; á los cua­
les ~Iinen·a dió ligereza, concediéndole á él la gloria del triunfo. Mas 
alcanzad pronto á los corceles del Atrida y no os quedéis rezagados 
para que no os avergüence Eta con ser hembra. ¿Por qué os atra­
sáis, excelentes caballos? Lo que os voy á decir se cumplirá: Se aca­
barán para vosotros los cuidados en el palacio de Néstor, pastor de 
hombres, y éste os matará en seguida con el agudo bronce si por 
vuestra desidia nos llevamos el peor premio. Seguid y apresuraos 
cuanto podáis. Y yo pensaré cómo, valiéndome de la astucia, me 
adelanto en el lugar donde se estrecha el camino; no se me es­
capará la ocasión.» 

417 Así dijo. Los corceles, temiendo la amenaza de su señor, corrie­
ron más diligentemente un breve rato. Pronto el belicoso Antiloco 
alcanzó á descubrir el punto más estrecho del camino-había allí una 
hendedura de la tierra, producida por el agua estancada durante el in­
,·ierno, la cual robó parte de la senda y cavó el suelo,-y por aquel si­
tio guiaba 1Ienelao sus corceles, procurando evik1.r el choque con los 
demás carros. Pero .Antíloco, torciendo la rienda á sus caballos, sa­
có el carro fuera del camino, r por un lacio y de cerca seguía á :Me­
nelao. El Atrida temió un choc¡ue, y le elijo gritando: 

CANTO V[GÍ~Snco TERCERO 

426 «¡Antíloco! De temerario modo guías el carro. Detén los corce­
les; que ahora el camino es angosto, y en seguida, cuando sea más 
ancho, podrás ganarme la delantera. No sea que choquen los carros 
y seas causa de que recibamos daño.» 

429 Así dijo. Pero Antíloco, como si no le oyese, hacía correr más 
á sus caballos picándolos con el aguijón. Cuanto espacio recorre el 
disco que tira un joven desde lo alto de su hombro para probar la 
fuerza, tanto aquéllos se adelantaron. Las yeguas del .\tricla ceja­
ron, y él mismo, voluntariamente, dejó de a,•iyarlas; no fuera que los 
solípedos caballos, tropezando los unos con los otros, \'Olearan los 
fuertes carros, y ellos cayeran en el poh·o por el anhelo de alcanzar 
la Yictoria. Y el rubio Menelao, reprendiendo á Antíloco, exclamó: 

439 «¡Antíloco! Xingún mortal es más funesto que tú. Ye enhorama­
la; que los aqueos no estábamos en lo cierto cuando te teníamos por 
sensato. Pero no te llevarás el premio sin que antes jures.» 

442 En diciendo esto, animó á sus caballos con estas palabras: 
«Xo aflojéis el paso, ni tengáis el corazón afligido. A aquéllos seles 
cansarán los pies r las rodillas antes que á \'030tros, pues ya ambos 
pasaron de la edad juvenil.» 
446 Así dijo. Los corceles, temiendo la amenaza de su se11or, corrie­

ron más diligentemente, y pronto se hallaron cerca de los otros. 
-1-1s Los argivos, sentados en el circo, no quitaban los ojos de los 

caballos; y éstos volaban, levantando poh·o por la llanura. Iclome­
neo, caudillo de los cretenses, fué quien antes distinguió los prim~ros 
corceles que llegaban; pues era el que estaba en el sitio más alto por 
haberse sentado en un altozano, fuera del circo. Oyendo desde lejos 
la voz del auriga que animaba á los corceles, la reconoció; y al mo­
mento vió que corría, adelantándose á los demás, un caballo magní­
fico, todo bermejo, con una mancha en la frente, blanca y redonda 
como la luna. Y poniéndose en pie, elijo estas palabras á los argivos: 

457 «¡Oh amigos, capitanes y príncipes de los argivos! ¿Veo los ca­
ballos yo solo ó también vosotros? Paréceme que no son los mismos 
de antes los que vienen delanteros, ni el mismo el auriga: deben de 
haberse lastimado en la llanura las yeguas que poco ha eran ven­
cedoras. Las vi cuando doblaban la meta; pero ahora no puedo dis­
tinguirlas, aunque registro con mis ojos todo el campo troyano. 
Quizás las riendas se le fueron al auriga, y, siéndole imposible go­
bernar las yeguas al llegará la meta, no clió felizmente la Yuelta: me 
figuro que habrá caído, el carro estará roto y las yeguas, dejándose 
llevar por su ánimo enardecido, se habrán echado fuera del camino. 


